
entrega personal, es el tie m p o  del am or, de un 
amor que se transm ite  de padres a h ijos, de h i­
jos a n ietos com o un legado com ún e in trans­
ferible que debe pasar a las s igu ien tes  genera­
ciones, renovado y m ejorado. Así ha s ido  hasta 
ahora y seguram ente  así será s iem pre.

Las gentes de D a im ie l han m arcado hito 
con el traba jo  y el esfuerzo  que representa su 
Semana Santa, pero en o tros espacios y oca­
siones han puesto de m an ifie s to  su espíritu  co ­
m unitario  y su so lid a rida d  al se rv ic io  de su 
pueblo. Com o ocurría en el todabía  no lejano 
1952, con la co ns trucc ió n  de su plaza de toros. 
Agustín García M uñoz en su lib ro  Guía de 
Daimiel", p ub lica do  en 1988, explica de fo r­
ma sencilla  pero en trañab le  la génesis y la 
ejecución del proyecto . Relata com o una as­
piración com ún fin a liza  fe lizm ente . Y de to ­
do ello llam a la a tenc ión  una frase, que 
comprendía el s ig n ific a d o  del esfuerzo co ­
lectivo, que d ice: La plaza de to ros de Dai­
miel ed ificada a base de p restaciones c iu d a ­
danas, es adem ás un coso tau rino , un m o­
numento de so lid a rida d  com un ita ria , de 
ejemplo para las generac iones sucesivas.

Este gesto, por si so lo  denota la capa­
cidad v ita lis ta  del pueb lo  da im ie leño . aun ­
que el d ia rio  v iv ir im p ida  a sus p ro tag o n is ­
tas valorar, en su justa  m edida, hechos tan 
s ign ifica tivos  en la h is to ria  de su pueblo.
Sin em bargo, las personas que v iv im os a le ­
jadas fís icam ente  de esta rea lidad  sí pode­
mos ponderar ob je tivam ente , acciones de 
semejante natura leza que con firm an  no sólo 
la personalidad de un pueblo, s ino  que son 
la expresión más sentida  y desinteresada 
del alma popu lar. T rabajar por y para los de­
más, de form a anón im a, ca llada  y vo luntaría  
es la m an ifestac ión  más sub lim e  de la s o li­
daridad.

Com o p ro tagon is tas  in teresados, juzgar 
y em itir o p in iones  ob je tivas  sobre la auténtica  
d im ensión de vuestras cosas será siem pre d if í­
cil, pero en to do  caso com o c iudadanos tenéis 
que estrem eceros de em oción  y o rg u llo  cu an ­
do paséis a la vera de vuestra plaza de toros, 
pensando que seguram ente, padres y abuelos 
acarrearon con una bestia , unos qu in ta les  de 
arena o en tregaron el sudo r de a lgunos jo rn a ­
les porque su pueb lo  lo merecía. Es la m ism a 
em oción llena de fe rvo r re lig io so  que estos

días sentís vuestra Semana Santa, la que hace 
décadas ya ce lebraban por estas tie rras de la 
Orden de Calatrava: carreteros, pastores, bar­
beros. jo rna le ros, gañanes, y ca rp in te ros , im ­
bu idos de una p ro funda  re lig io s id a d , no exen­
ta de espíritu  co m u n ita rio , que les co n d u jo  a 
crear herm andades y co frad ías para te s tim o ­
n iar co lectivam ente  su fé y el respeto  a las tra ­
d ic iones que heredaron de sus padres.

La Semana Santa es una m an ifes ta c ión  
genuina  de la ind ios incras ía  del pueb lo  espa­
ñol. en la que se entrem ezclan la herencia c r is ­
tiana de nuestra cu ltu ra  y la a dm ira c ió n  por la

La co n jun c ión  de re lig io s id ad  y estética  
han constru ido  la ce lebrac ión  mas p ecu lia r y 
propia de la pasión de C risto. La estética  se 
contem pla  no so lo  en el des file  o rdenado  de 
cofrades y bandas, sino tam b ién  en el traba jo  
de im ag ineros y escu lto res que han creado un 
arte que en el m undo  adm ira  y com tem p la  con 
respeto y adm irac ión . M ontañés. Berruguete, 
Juan de Jun i. A lonso Cano. S a lc illo . etc. han 
recreado su saber p lasm ando  con expresión  y
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